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Abstract

Frequently in Spanish some senses of many grammatical particles
are atributes only through the reason of the context without considering
the real semantic pattern.

In this way como que and como si have been studied as integrated in
causal clauses or comparative clauses respectively. But como que can
never be equivalent to those clauses in which porque appears; if we con-
sider the idiomatic signs, we can conclude that there are two main uses
of como que; the "modal relative use" and the "necessary consequence
use".

On the other hand, como si presents a different structure as there is
within it another relative particle which defers off que. It is not correct
that como si is a comparative particle, it has only a sporadic use in this
way as a consequence of the context. lis many uses can be as numerous
as where this structure is found, and depend mainly on the antecedent.

In the learned speech of Caracas, we have found a new union of par-
ticles which in any case would be equivalent to como que or como si; co-
mo que si has its own characteristics; The subjuntive mood is always
present in these constructions and the antecedent must always be con-
crete, weakening the modal relative sense and approaching at the conti-
nuative sense.

COMO QUE

A esta unión de partículas suelen las gramáticas adjudicarle un senti-
do causal. Tiene este valor según la Academia (1982:550-1) en ejemplos del
tipo: "Allí como que las nubes son más bajas y las gentes tristes. La tierra
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no da nada, sólo tunas y desolación" (C. Fuentes, El lugar del ombligo de La
luna), o de "Como que toda la colonia es tuya, todos te saludan" (Ib. La re-
gión más transparente: Mecevalli). El sentido de causa de ambos es discuti-
ble, o cuando menos no se puede comprobar, ya que si lo hacemos corres-
ponder respectivamente a "porque las nubes son más bajas y las gentes
tristes...", o "porque toda la colonia es tuya, todos te saludan", como implí-
citamente se pretende, daríamos el valor de prueba a unas dudosas equiva-
lencias contextuales. Este error de interpretación proviene de hacer coinci-
dir como y como que: es evidente que en "Como toda la colonia es tuya, to-
dos te saludan", el sentido es causal; pero la presencia del que ya introduce
un valor distinto, no equiparable a la estructura en que sólo aparece como.
Los ejemplos de Fuentes están mal interpretados como causales, puesto
que lo que expresan es la consecuencia o la inferencia de un razonamiento
previo, al que alude el relativo como, como si hubiéramos dicho 'por lo que
parece, como que toda la colonia es tuya', manifestando una idea de 'con-
secuencia necesaria', pero no la causa. Bello (1988:755) considera que:
"Cuando principia la oración con esta frase, como que puede tener dos sen-
tidos: el uno de ellos es el que ahora tratamos, en que como es un mero afi-
jo. En el otro es conjunción continuativa, equivalente a la frase así es que,
tan cierto es eso que. Estas diferencias parecen justas si examinamos los
ejemplos. El mero sentido modal es evidente en "Figurábaseme como que
caían globos de fuego", donde el como que no suma los significados de co-

mo y que, de modo que el como se aplica a toda la cláusula de que, al tiem-
po que se refiere a la expresión anterior, a la que alude modalmente, como
si se hubiera dicho "Figurábanseme como globos de fuego". El otro valor
de como que, el de "conjunción continuativa", implica un antecedente que
valora el lector, pero que no se halla explícito en el texto. En el ejemplo de
Bello: "Como que ya diviso/ Entre el ramaje verde/ A la pastora Nise..."
(Samaniego, Fáb. 9.16.) no se refiere directamente a ninguno de los ele-
mentos contenidos en el texto que precede, sino a uno inferencia que de él
extrae el lector: "Desde tan bella estancia/ ¡Cuántas y cuántas veces/ Oiré
los pastore,/ Que discretos contienden,/ Publicando en sus versos/ Amores
inocentes!...", es decir: 'esto es de tal modo que ya diviso a la pastora Nise'.
El ejemplo es similar a los de Carlos Fuentes, en los que se suman los sig-
nificados de como y que, haciendo que el relativo como se quede sin antece-
dente preciso y sirva, a su vez, de antecedente al que actuando sobre él res-
trictivamente y formando una unidad compleja. Este como sin embargo,
no pierde su carácter relativo, que le es inherente, de modo que semántica-
mente parece que enlaza con algo anterior, produciendo el efecto de 'situa-
ción valorada por el hablante': "Como que eres guapa", "Como que es doc-
tor", es decir, 'es así, de tal modo se comporta que parece doctor', y de ahí el
sentido irónico 'parece doctor, se jacta de tal, pero no lo es'.
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La Academia (1920:349-50) incluye a como que entre los nexos que sir-
ven para unir la subordinada causal a la principal, en ejemplos como éste:
"Pueden verse.., en el prólogo de la versión del testamento nuevo..., de don-
de hemos tomado muchas de las reflexiones que dejamos hechas, como
que contienen una doctrina muy sólida e importante" (Scío, Biblia, Disert.
Prel., 2. Párr. 3). Vistas así las cosas, este como que sería equivalente de por-
que, expresando la causa del juicio anterior, lo que no parece en absoluto
cierto más que si hacemos sinónimos contextualmente a estas dos formas,
que idiomáticamente no lo son. Desde este punto de vista, el ejemplo de
Scío se ajusta más al segundo tipo de Bello, en el que no existe un antece-
dente preciso, sino una situación valorada por el hablante, —`tan cierto es
esto'—, de la cual se deriva una consecuencia: 'tan cierto es esto, como lo es
que contienen una doctrina muy sólida e importante'. El antecedente de
que queda restringido al como, el cual no teniendo antecedente concreto,
evoca un contenido imaginario, porque no pierde su condición semántica
de relativo.

La diferencia entre esas variantes es contextual, aunque el segundo
sentido parece estar más claramente vinculado con el hecho de que la frase
de como que sea inicial y su remisión a un contexto anterior no sea directa,
de manera que el sentido que adopta sea "algo de lo que se desprenden
unas consecuencias". Es esencial, en el análisis semántico de cualquier re-
lativo, la cuestión del antecedente como una idea que no se debe limitar a
la referencia a formas precisas como ciertos adverbios o sustantivos: (así o
manera). Según la Academia (1920:367): "Este relativo puede tener como
antecedente un adverbio de modo o un nombre, como manera, modo, arte".
Esta restricción del concepto de antecedente, además de no tener base se-
mántica real, resulta poco clara, ya que a lo que remite como, dada su
esencia relativa, puede ser tanto una forma precisa como una idea global
contenida en el texto, "conjeturable" .a partir de circunstancias diversas:
"Tú, como que te lo sabes todo", en que el antecedente puede ser algo así
como 'por lo que se ve', es decir, 'por lo que se ve, tú te lo sabes todo'.

Por tanto, el antecedente no tiene por qué ser una forma lingüística
concreta, puede ser una valoración subjetiva del que habla, acerca de la ex-
periencia que comunica.

Expresiones del tipo "como que toda la colonia es tuya", o "Como que
eres su profesor", no necesitan depender de otras cláusulas, y pueden rela-
cionarse directamente con una experiencia cualquiera. Al hacerse impreci-
so el antecedente, domina la idea de consecuencia necesaria, siendo, de he-
cho, este como el único antecedente de que.

Con antecedente más o menos implícito, contenido de alguna manera
en la proposición precedente, la idea de modo se tiñe progresivamente de la
de consecuencia, a medida que la vinculación entre como y su antecedente
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se hace más problemática. El ejemplo de Bello "Se estremecía la tierra, y
como que se hundía debajo de mis pies", se entiende tanto como puramen-
te modal ('se estremecía de esa manera'), como modal consecutivo ('de tal
manera se estremecía que se hundía debajo de mis pies'). El ejemplo de
Scío, citado antes, tiene el sentido de 'son de tal modo (las reflexiones) que
contienen una doctrina muy sólida e importante'. La interpretación causal
no parece más que una confusión con las construcciones causales de como:
es evidente que en este ejemplo, "como que contienen" no significa porque
contienen, forma causal que habría admitido sin dificultad el como que:
porque como que contienen" es decir, 'porque son de tal manera que con-

tienen'.
Las construcciones de como que no se dividen, pues, en modales y cau-

sales, sino de acuerdo con el hecho de que exista o no un antecedente con-
creto de como. Sin antecedente, el como se transforma en el único antece-
dente de que.

Alcina y Blecua (1975:1080) separan la construcción clásica de sus
usos modernos, pese a que realmente no existen más que diferencias de
matiz, correspondientes a normas diferentes: "No necesitaba Chanto la
añadidura de sus caudales para trastornar el seso de los mejores mozos de
Alcalá. ¡Como que era la niña un puro primor desde la cabeza hasta los
pies!" (R. León, Alcalá de los Zegríes, 48). Por supuesto, y como quieren es-
tos autores, no se trata de una variante causal, sino un ejemplo más de lo
que llamamos "modal consecutivo" o de "consecuencia necesaria".

Cuervo (Dice, s.v. como) relaciona históricamente las construcciones de
como que, con sentido modal, con las de como: "Porque se ha de entender
que Dios por una manera de unión espiritual e inefable juntó con Cristo en
cuanto hombre, y como encerró en él sus miembros" (León. Nombres, Padre,
3106) Ejemplos como este son para él antecedentes históricos de las cons-
trucciones de como que, como si se hubiera podido decir, con el mismo sen-
tido 'como que encerró en él sus miembros. Hace constar, además, que en
muchos casos se sobreentiende hacer o parecer: "Y con esto se levantó, co-
mo que le importaba volverse luego a su casa" (Alemán, Guzmán), es decir,
'haciendo como que le importaba'.

En relación con el otro valor de como que, señala Cuervo que es pro-
ducto del sentido causal: "El uso moderno permite el empleo de como sólo
en una frase causal yuxtapuesta, y atendiendo sin duda a la claridad, pre-
fiere la combinación como que, a cuyo nacimiento pueden haber contribui-
do locuciones diversas". Cree que en unos casos parece equivaler a las fra-
ses de sentido causal en las que aparece un adjetivo, mientras que en otros
se intuye el antecedente tan o tanto: "Tan cierto, tan natural, tan posible es
lo dicho como lo es que...", y este es el sentido del que hablábamos poco an-
tes, 'de tal manera es esto que', aplicado al ejemplo de Scío, o a los de Car-
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los Fuentes, con las únicas diferencias de la mayor o menor concreción del
antecedente. Hablar de sentido causal en estas construcciones de como que
no parece correcto, ya que, como se ve, su interpretación resulta más cohe-
rente a partir del puro valor modal de como, restringido por la presencia de
que.

COMO SI

La Academia (1982:5426) sitúa en el mismo plano a las estructuras "co-
mo que + indicativo" y "como si + subjuntivo", porque: "expresan el modo
de una acción mediante su semejanza con otra imaginaria; v. gr. Respira
tan suave como si tuvieras una rosa entre los dientes (García Lorca, Yerma, I,
esc, 1)", expresión que en absoluto mantendría relación con "respira tan
suave como que tiene una rosa entre los dientes", porque,que introduce un
contenido distinto de si, si bien ambos tienen valor relativo. Si, con un con-
tenido de afirmación débil y con sentido condicional, relaciona las secuen-
cias de manera diferente.

Gili Gaya (1976:316) considera: "como se junta a la conjunción con-
dicional si seguida de subjuntivo formando oraciones intermedias mo-
dales y condicionales", y da el ejemplo "Se alegró como si fuese verdad",
de donde obviamente deduce ese significada intermedio modal y condicio-
nal, que es el de las partículas como y si, aunque cabría pensar que el senti-
do es más modal que condicional, puesto que la cláusula introducida por si
está bajo los efectos semánticos del como. La Academia (1920:395) las con-
sidera elípticas en las que la apódosis condicional suele callarse, como en
"le trata como si fuera hijo suyo", donde tras como se calla una comparativa
equivalente: "le trata como le trataría si fuera hijo suyo", interpretación
también sugerida por Cuervo (Dicc. s.v. como), al considerar que: "se en-
tiende después de como un verbo expresado antes: "Le traté como si nunca
le hubiera visto" = "como le tratara si nunca le hubiera visto". Es evidente
que este verbo se puede subentender o desprender del sentido de la frase,
aunque nada nos asegura que en el ejemplo de la Academia el verbo omiti-
do fuera trataría, ya que por la misma regla sería admisible gustaría: "le tra-
ta como le gustaría si fuera suyo". En otros ejemplos las posibilidades de
imaginar verbos o estructuras subyacentes se multiplican: "Me he visto en
la redonda luna manchada y he pensado; ese soy yo, como si hoy fuera do-
mingo" (García Márquez, La Hojarasca, p. 14). Aquí, la apódosis condicio-
nal callada de la que depende la cláusula introducida por como si podría
ser "como vestiría si hoy fuera domingo", "como andaría si hoy fuera do-
mingo", o "como sonreiría si hoy fuera domingo". En otros casos, incluso,
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la búsqueda de esos verbos subentendidos destruiría o falsearía la forma de
ciertas expresiones que tienen como único antecedente la sugerencia.
Piénsese en textos como: "... y siento desde aquí como si nunca hubiera es-
tado dentro de esa frescura verde y cordial..." (García Márquez, op. cit., p.
32), o "Es como si tu sangre fuera dulzura toda, laboriosas abejas filtradas
por tus poros" (M. Hernández, "Hijo de la luz y de la sombra"). La Acade-
mia (loc. cit.) da otros ejemplos en los que el antecedente parece estar cla-
ro, aunque realmente no es preciso, pues se limita a ser una vaga idea de
modo que afecta en unos casos a todo el enunciado, y en otros sólo a una
parte. Como en las construcciones de como que, a medida que el antece-
dente de como se va oscureciendo, resulta más difícil establecer esas equi-
valencias designativas entre la estructura sintáctica y la estructura semán-
tica, no siempre delimitable.

No parece acertado afirmar, como hace la Academia, que detrás de co-
mo si se calle una comparativa, aunque en determinadas circunstancias,
como en el siguiente ejemplo pueda sentirse implícita: "Le buscaban ra-
biosamente por todas partes, como si su muerte fuese la corona de aquella
victoria" (Melo, Guerra de Cataluña, 1), donde se podría comparar "la bús-
queda" con "la corona de aquella victoria", pero esto no es más que un
sentido, que, como tal, pueden tomar también otros ejemplos, aunque no
todos aquellos en que aparece como si, pues no se sabría que tipo de com-
paración hay en: "... y siento desde aquí como si nunca hubiera estado
dentro de esa frescura y verde cordial", cuando más bien parece mostrarse
'el modo en que alguna vez hubiera estado dentro de esa frescura verde y
cordial'.

Además de este sentido comparativo, se han señalado muchos otros.
Lidia Contreras (1958:40) distingue cuatro en: "Estas casas viejas, abando-
nadas, se quejan a voces como si fueran personas"; uno comparativo, por-
que se comparan las casas con las personas en cuanto a su manera de que-
jarse; otro modal, porque "como si fueran personas" muestra el modo de
quejarse de las casas; otro hipotético, porque se suponen o imaginan las
casas viejas como personas; y por último, otro condicional, porque se les
atribuye la subestructura "estas casas viejas, abandonadas, se quejan a vo-
ces como (se quejarían) si fueran personas). De la misma manera, se le
podría dar también sentido causal, ya que las casas se quejan "porque es-
tán viejas y abandonadas" o, incluso, consecutivo, puesto que "el quejarse"
se muestra como una consecuencia del estado de vejez y abandono de las
casas. De este modo los sentidos pueden ser infinitos como lo son los jui-
cios subyacentes imaginables: todo depende de dónde se sitúa la realidad,
y de cómo, y del conocimiento que de ella tengamos. Este punto de vista no
es el más adecuado para hacer un estudio rigurosamente semántico, pues-
to que sus presupuestos rebasan los límites de la gramática, y no pueden
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ser exactamente precisables. Fernández Ramírez (1937:372-9) diferencia
siete usos de esta construcción: descriptivo, presuntivo, imperativo, cualifi-
cante, correctivo, exclamativo, simulativo y alegórico, siendo el exclamati-
vo una variante del correctivo, determinados todos ellos por la presencia
del subjuntivo irreal, característica constante, según se dice, de estas cons-
trucciones de como si.

Ya se ha visto que existen enunciados en los que el como remite a algo
más o menos claro; "Le trata como si fuera hijo suyo", "Permanece silen-
cioso, perplejo, como si esperara que alguien le explique el significado de
todo esto" (García Márquez, op. cit. p. 25). Lidia Contreras (1958:42-3) cla-
sifica estos ejemplos, según el antecedente, como determinativos de adver-
bios, verbos o sustantivos, pero advierte que en unos, el verbo del primer
miembro del periodo suele estar implícito, como en los ejemplos "No se
contenga usted (actúe) como si estuviera usted en su casa" (Benavente, Al
Natural, 163), y "Ya andará por medio de todo esto Boni. Como si lo viese"
(Zunzunegui, Barco, 166). No se trata, sin embargo, de elipsis del antece-
dente, sino de ausencia del mismo: ocurre que como, como tal relativo, re-
mite siempre a una situación anterior, con los consiguientes efectos
semánticos. En otros casos, es el verbo de ambos miembros el que está im-
plícito. Así, en "Es que ella y yo nos queremos. Pues, (se comportan) como
si no (que quisieran)" (Beinhauer, Spanische Umgansprache, 2a ed.), Lidia
Contreras interpreta 'pues se comportan como si no se quisieran', volvien-
do a reconstruir subestructuras inexistentes e injustificables, que, por otra
parte, no clarifican nada acerca de su significado. En ejemplos como "Co-
mo si lo viese", "Estoy como si tal cosa", "Sentémonos como si nada, Juan"
(Calvo, Visita, 172), el carácter relativo de remisión a algo anterior persiste,
aunque se trate de un antecedente imaginario que no venga especificado
por el contexto, ya que implica a la vez a toda la cláusula de si. Lidia Con-
treras (1960:284) considera estos tipos de locución como "informativas en
que la expresión con si es un modismo"; pero, aunque contextualmente
puedan ser modismos, se mantiene el sentido de como si, con la única dife-
rencia de la mayor o menor concreción del antecedente, y de su proyección
en unos casos más hacia atrás y en otros más hacia adelante. Realmente lo
fosilizado es el resto de la expresión, que va regida por estas partículas co-
mo en las construcciones completas, obsérvese si no, la diferencia entre
"Estas casas viejas, abandonadas, que se quejan a voces como si fueran
personas" y "Sentémonos como si nada, Juan".

Como límite de estas construcciones sin antecedente, y paralelamente
a lo que sucede con como que, como si llega a aparecer con indicativo, para
expresar la no aceptación de la modalidad de la hipótesis: "¡Como si es el
rey!", es decir, 'en tales circunstancias, en tal modo, es indiferente que sea
el rey'. Las construcciones de como si contienen un rasgo en común: la re-
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misión a algo anterior que en unos casos está más determinado que en
otros. Al igual que como que, sus variantes semánticas están vivamente
relacionadas con la mayor o menor determinación del antecedente.

COMO QUE SI

En el habla culta de Caracas se dan construcciones en las que aparece
un como que si que las gramáticas no registran, ya que, como se ha visto,
se limitan a analizar por una parte el como que, y por otra el como si, atribu-
yéndole al primero un sentido causal, que como ya se ha demostrado, no
se corresponde con la realidad, y al segundo "un sentido intermedio modal
y condicional". A simple vista podría parecer una construcción viciosa o
incorrecta, porque el que y el si parecen disputarse la conexión con el como,

y porque, además, no estamos habituados más que a las fórmulas exami-
nadas hasta ahora. Sin embargo, y aunque con poca frecuencia, se encuen-
tran ejemplos de como que si, que no resultan en modo alguno, una mezcla
de como que y como si, ni el equivalente exacto de alguno de ellos, sino una
expresión única que se debe analizar en sus propios términos. Está claro
que nos encontramos ante tres relativos juntds, de lo que podría provenir
la dificultad en su análisis y en la determinación del antecedente. En los
ejemplos siguientes, tomados de El habla culta de Caracas (Vid. Bibliogra-
fía), se puede encontrar fácilmente el antecedente de como: "Fueron bas-
tantes meses y cobrábamos regularmente como que si estuviéramos traba-
jando" (op. cit. p. 61), "Y entonces lo trata a uno así... con aquella... eso, co-
mo que si fuéramos niñita, como que si no fuéramos adultos maduros"
(op. cit. p. 65), "Explicártelo así como que si tú fueras un tarado, qué sé yo"
(op. cit. p. 66), "... y resulta cine el diseñador —¿Te acuerdas?—, yo diseñé
todo como que si fuera una obra de te'atro" (op. cit. p. 384) "Un carretero se
montaba y la dirigía como que si fuera un coche" (op. cit. p. 464), "Enton-
ces no sé si... vaya á salir así... tan aparentemente coloquial y fluida... o co-
mo que si uno estuviera conversando.., en una foma informal, tranquila"
(op. cit. 618), "Tú lo ves casi, el momento como que si fuera... más bien un
reportaje" (op. cit. p. 349). En cada uno de ellos existe un antecedente pre-
ciso para como: "cobrábamos relularménte... como", "lo trata a uno así...
como", "explicártelo así... como", "diseñé... como", "dirigía... como", "vaya
a salir.., así.., tan coloquial o fluida... 'como", "tú lo ves... como". En esto se
diferencia de las construcciones puras de como que y como si, en las que
puede faltar el antecedente, sin contar con que ahora sólo es posible el
subjuntivo, por lo que la semejanza con las construcciones de como si es
bastante grande, sin que, por ello, se confundan entre sí.

Esto obliga a hacer una serie de consideraciones acerca de su cons-
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trucción y de su relación con las de como que y como si: Veamos algunos
aspectos de la cuestión: 1. La presencia del subjuntivo debilita, aunque no
lo suprime, el valor modal consecutivo de como que: "como que es doctor",
o "Como que fuera doctor" (más próximo este último al sentido de las
construcciones con "ni que + subjuntivo": "Ni que fuera doctor"). 2. Las
construcciones de como que si no aparecen sin antecedente jamás, por lo
cual no se dan las circunstancias que refuerzan el valor modal consecutivo
que suele tener como que. Esto hace que podamos sentirnos tentados a in-
terpretar como que si como variante de como si. 3. Sin embargo, hemos visto
que, aun con antecedente, como que no pierde nunca su valor de conse-
cuencia, por lo que se puede interpretar como simple modal el ejemplo de
Bello "Se estremecía la tierra, y como que se hundía debajo de mis pies", es
decir 'se estremecía la tierra, y lo hacía de esa manera', o con el sentido
consecutivo o "continuativo" que aporta que: 'se estremecía la tierra y lo
hacía en tal modo que'. Tal parece ser también el sentido de que en la frase
como que si y, en consecuencia, la interpretación de un ejemplo como "nos
trata como que si fuéramos niñitos" ha de hacerse teniendo en cuenta la
presencia de ese que, es decir, 'nos trata de tal modo o en tal manera (que
parece) como, si fuéramos niñitos'. Es evidente la diferencia con 'nos trata
como si fuéramos...'. 4. Podría parecer, con todo, que no se trata más que
de una fórmula sinónima de como si, aunque acaso más expresiva en un
área lingüística en que el uso de como que es tan abundante. Todo lo cual
áaría además, avalado por la escasa frecuencia de esta fórmula y por su
uso, restringido en la muestra que hemos usado, a muy pocos hablantes.
Pero sin embargo, no debemos analizar ligeramente los giros idiomáticos,
considerando sinónimas dos construcciones simplemente porque el resul-
tado denotativo sea o pueda ser el mismo. Es cierto que como si puede refe-
rirse ocasionalmente a la misma realidad de como que si, pero de ahí no
puede inferirse que signifiquen lo mismo, sino que significan una misma
realidad de maneras diferentes.
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